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			En el centro mismo de Zarabanda un corazón palpita, el árbol de las protecciones y las salvaguardas se estremece ante los variados acontecimientos que tienen lugar en el mundo. Sus raíces las alimenta la tierra más profunda. Por su tronco enhiesto pulsa la savia de la vida. En su fronda se ocultan los tesoros del tiempo. En su ramaje se mantiene el equilibrio entre lo real y lo maravilloso, entre lo terreno y lo cósmico. Zarabanda respira pausadamente. Está despierta y se observa a sí misma. Percibe un volcán naciendo en la corteza del mundo. Descubre un mar que va cobrando vida. Advierte un bosque susurrando la canción del viento, un aire purificándose, una nube dando vueltas, una orlava naciendo en la cumbre de las montañas nevadas, un caballo pastando en la pradera, una jauría de lobos al acecho. Zarabanda es un espíritu que contiene universos enteros, un sueño compartido por todos los seres vivos. Mientras su corazón pulse, nada está perdido. Porque el corazón de Zarabanda es el credo de todos nosotros, la luz que nos guía, la fuerza de nuestro contento. Por eso aquí contaré cómo fueron los tiempos de la última calamidad, los aconteceres que padecimos en aquellos días de fatiga y golpes y temores y esperanzas. Para que los lectores de este libro sepan qué percances fueron los nuestros, qué terrores enfrentamos cuando la desesperación nos zarandeaba, cuando el dolor crecía sin parar. Quise relatar lo vivido como una forma de restañar nuestras heridas, de curarlas por dentro. Mi intención al escribirlo es dejar constancia de que incluso en la oscuridad más honda, en los tiempos más aciagos, no todo muere en vano, no todo se pierde en el olvido.


			¿Empezamos?


			Sarifa de Leztlán


			Historia de Zarabanda para lectores curiosos
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			Una chispa


			Paso a paso, la figura bajó con tiento por el escabroso sendero del barranco. Cuando llegó al fondo escudriñó las ruinas que se mostraban frente a ella. Con solo verlas supo que nadie había andado por ese mausoleo en centenares de años. La oscuridad se aglomeraba a su derredor, como un espectro le susurraba maldiciones antiquísimas en una lengua que ya no se usaba, pero que aún infundía terror a quien la oyera. Nada, ni la oscuridad ni los espectros, detuvieron su andar por aquella desolación. Invocó un fuego guía y este apareció a la altura de su rostro.


			—Llévame a ella —le ordenó.


			La intensa flama osciló en el aire viciado y luego salió volando hacia unas escaleras de piedra que descendían sin que se pudiera advertir su fin. La figura, cubierta de sombras que no dejaban ver su rostro, la siguió sin titubear, hundiéndose más en las tinieblas, mientras echaba miradas sobre el hombro. No muy lejos, una hiena aulló y, pronto, un coro de animales de rapiña la secundó. La figura no les hizo caso. Se envolvió en su capa de lana y continuó su descenso. Ningún animal salvaje la detendría en su propósito, en su camino.


			Las escaleras desembocaron en una cámara subterránea en cuyas paredes había bajorrelieves. La flama iluminó una escena donde dos mujeres compartían un mismo trono. En otra pared las mismas mujeres se lanzaban rayos. En la pared al fondo, ambas mujeres yacían muertas a los pies del trono vacío. Sobre ellas una balanza parecía oscilar sin ofrecer su veredicto, sin determinar su sentencia.


			La figura en sombras hizo un ademán con su mano y la flama descendió hasta el suelo. Montones de huesos y armaduras oxidadas era todo lo que se veía. Tomó un escudo y le quitó el polvo. El grabado de un basilisco de dos cabezas le dijo que estaba en el sitio correcto, que aquel era el lugar que buscaba. Acercándose a la pared del fondo, examinó el bajorrelieve de una tormenta de fuego hasta que dio con una juntura. 


			—Aquí está —murmuró.


			Sacó de sus ropas un frasco y lo abrió con cuidado. Una fina nube rojiza salió del recipiente y se dirigió a la pared, donde se puso a brillar en la juntura misma. La figura retrocedió mientras la habitación se estremecía. La explosión fue muda, pero provocó que toda la pared cayera hecha pedazos. Lo que la explosión dejó al descubierto era un recinto más amplio, adornado con dos figuras de terracota, de más de tres metros de altura, que representaban una paloma y un cuervo. Eran los guardianes de un par de sarcófagos cubiertos con losas ovaladas. 


			Eso era lo que buscaba. Revisó la primera tumba y vio una paloma pintada en la losa que la cubría. Su instinto le indicó que aquel monumento no contaba con magia de ninguna especie en su interior, que en él no había ni huesos ni espíritus. Luego se encaminó al otro sarcófago, donde la losa mostraba un cuervo.


			Esta vez no pudo evitar una sonrisa. Levantó ambos brazos e hizo su llamado.


			—Señora de la codicia, ama de lo voraz, vengo por ti.


			Con un conjuro que surgió de sus manos, la losa ovalada salió volando. Al asomarse al interior del sarcófago, vio que allí no reposaba ningún cuerpo sino pura ceniza.


			—¿Estás allí? —preguntó con un tono de voz que, por más que quiso ocultarlo, reflejaba su nerviosismo.


			La respuesta llegó de golpe. Como el ruido que hace el fuego al crepitar.


			—¿Qué quieres de mí, alimaña?


			—Tu aliento, tus ardides, tu presencia.


			—¿Y qué recibiré a cambio?


			—Ser dueña del mundo de nuevo.


			La risotada no se hizo esperar.


			—Ya lo fui, ¿para qué volver a serlo?


			La figura tocó la ceniza con sus manos y la sintió fría.


			—Porque te ofrezco la destrucción de Zarabanda, la venganza del fuego sobre la magia. Porque te prometo el fin de todo lo que ambos odiamos. 


			La ceniza depositada en el sepulcro se agitó. Una chispa ardió en medio de ella.


			—Habla —dijo la voz con nuevos bríos—. Te escucho.
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			El mapa del 
mundo conocido


			Las campanas de la escuela lo despertaron. Por un momento, Yosef pensó que su sonido anunciaba un ataque repentino contra Vejestorio por parte de alguna banda de saqueadores, pero de inmediato recordó que las clases empezaban esa mañana y levantándose de un salto de la cama descubrió lo tarde que era. Se vistió como pudo, tomó su morral y salió corriendo calle abajo como si en ello le fuera la vida.


			Era el primer día de clases después de tres meses de fiero invierno, y le había prometido a Teodorio, el maestro del pueblo, que no iba a perderse ninguna de sus lecciones este año. Porque el año pasado Yosef tuvo que acompañar a Sampalio, su padre, a las tierras fronterizas e, incluso, en dos ocasiones había ingresado a los primeros valles de Carcoma. Aunque su trabajo principal era el de herborista, el de curandero, Sampalio también era negociante de rescates, un alator. Como negociador, su honor se basaba en crear acuerdos y no desavenencias entre el gremio de los mercaderes y las bandas de bandoleros, que tanto abundaban en las regiones fronterizas. Por eso, Sampalio era una de las pocas personas que osaba adentrarse en esas tierras salvajes y, lo más importante, era uno de los pocos residentes de Vejestorio que podía volver con vida de ellas sin una herida, sin una afrenta.


			Yosef corrió, desbocado, evitando chocar con vendedores ambulantes de baratijas y personas que se aglomeraban en el mercado, haciendo que tuviera que disminuir sus pasos y provocando que llegara a la escuela con media hora de retraso. Se detuvo en el patio principal para tomar aliento antes de caminar sin hacer ruido por el pasillo que daba al salón de clases. Luego, de la manera más silenciosa posible, abrió la puerta de su salón y trató de ver el interior. Todos sus compañeros le daban la espalda, concentrados en las palabras de Teodorio, el magíster, quien dibujaba un mapa del mundo conocido en el pizarrón.


			—Métanse esto en la cabeza: Vejestorio es el poblado más al norte del imperio de Antara. Somos frontera con las tierras norteñas de Carcoma, que muchos dicen están llenas de peligros y de misterios. Al este tenemos el río Osterde y más allá se ubica esa región desolada que llamamos el desierto de Tramasura o simplemente el Páramo. Al oeste localizamos al reino de Mitra, cuya metrópoli principal lleva el mismo nombre. Al sur nos topamos con el gran río Tamar, cuyas aguas bañan a Marfilia, la capital del imperio de Antara, la ciudad más hermosa de cuantas existen hoy en día.




			Isodro, el alumno más aplicado de la clase, preguntó por las tierras salvajes, de las que se decía estaban habitadas por criaturas terribles. Teodorio apenas le hizo caso mientras seguía dibujando su mapa.




			—No crean todo lo que dicen sobre seres sobrenaturales. Vivimos en un mundo donde hay toda clase de pueblos. Algunos amistosos. Otros, no tanto. Pero realmente solo difieren de nosotros en sus lenguas y costumbres. Incluso los habitantes de Carcoma son gente hospitalaria, nómadas que gustan de andar por los caminos llevando sus carretas y abalorios. Los monstruos solo existen en las novelas de caballería.


			—Magíster —dijo una de las alumnas menos somnolientas mientras levantaba la mano—. ¿Es cierto que los magos y hechiceras cuentan con sus propios reinos?


			Teodorio se volteó a verla y eso hizo que Yosef se agachara en el pasillo para no ser visto.


			—No son reinos, Estircia. Son lugares de estudio, como Sivak o la isla de Cedrel. Otros son fortalezas, como Armasijo. Allí practican sus poderes, leen sus libros de conjuros.


			—¿Y las brujas? —insistió la muchacha provocando las risas nerviosas de varios de sus compañeros.


			El profesor entendió que a sus alumnos lo que les interesaba no era la geografía sino los personajes misteriosos, las leyendas mágicas.


			—Ellas viven apartadas de nosotros. Pero eso ya debes saberlo. Sus lugares de residencia son secretos, aunque se dice que controlan una franja costera al otro extremo de nuestro continente. Se supone que no les gusta que las molesten en sus comarcas. No es que sean tímidas: es que soportan poco la presencia humana. Sobre todo después de que la gente las persiguiera con saña, las quemara por ser lo que eran.


			—Tal vez lo merecían —masculló un muchacho fornido y soltó la risotada.


			Teodorio cruzó los brazos y toda la clase guardó silencio.


			—Quemar vivas a las brujas no es un chiste, Perlenco. Es dañar lo que nos causa miedo. Es matar lo que envidiamos.


			—¡Yo no envidio a las brujas! —estalló el joven.


			—Pues yo sí. Me encantaría volar por los cielos, como ellas lo hacen.


			Y volviendo a prestar atención al pizarrón, el magíster continuó dibujando el mapa de Zarabanda. Pero aun así no dejó de exponer lo que pensaba.


			—Recuerden que las brujas son madres de alguien, hijas de alguien, hermanas de alguien. No merecían, como sucedió en épocas anteriores, morir en la hoguera. Yo espero que un día regresen y podamos encontrar lazos en común. Que un día puedan perdonarnos por lo que nuestros antepasados les hicieron.


			Al descubrir que tenía el camino libre, Yosef aprovechó para abrir la puerta y meterse al salón de clases sin hacer ruido mientras el magíster seguía dando sus lecciones.


			—Vejestorio, nuestra aldea, por más minúscula que parezca, es parte de la gran realidad que nos rodea. Yo voy a enseñarles a entender cómo están divididos los reinos y poderes que nos gobiernan. Pero lo primordial es que recuerden esto: nosotros vivimos en la periferia del imperio de Antara. Aunque pensemos que Carcoma es la frontera, para los que viven en Marfilia, la capital de nuestro gran imperio, la frontera somos nosotros. Aunque nos disguste, así nos miran: provincianos de pocas luces. Y, por lo tanto, no ven los sacrificios que hacemos para vivir en estas regiones, la fuerza de voluntad que nos mantiene con vida en estas lejanías. Claro que hay regiones aún desconocidas, inexploradas. Pero tarde o temprano sabremos más sobre ellas. Todo es cuestión de qué tan curiosos seamos, de qué tan aventureros queramos ser.


			Yosef logró encontrar un espacio vacío en la banca trasera del salón de clases, pero apenas se acomodaba cuando resonó la voz de Teodorio gritando su nombre.


			—¡Yosef! ¡Bienvenido a este humilde recinto! ¡Creí que ibas a llegar temprano, como lo prometiste! ¿Algún accidente inesperado o solo demasiadas nubes volando dentro de tu cabeza?


			Sus compañeros soltaron la risa.


			El muchacho se vio obligado a pararse para responder.


			—Lo siento, magíster, no volverá a pasar.


			Teodorio, sin embargo, no aceptó liberarlo con facilidad.


			—Ya que estás de pie, veo que has crecido. Espero que tu insolencia no haya crecido en proporción similar.


			—No, magíster. Solo mis ganas de aprender.

  El viejo maestro asintió.


			—Entonces ayúdame a recapitular la historia de nuestra vida en Zarabanda.


			Esta vez Yosef no tuvo escapatoria.


			—¿De principio a fin?


			—¿Por qué no? Sin embargo, no pienses, jovencito, que quiero tenerte parloteando durante el transcurso de esta clase. Me conformo con una historia breve, sucinta, de nuestros grandes logros.


			Yosef agachó la cabeza por unos segundos y luego se dirigió al frente del salón, junto al mapa dibujado con tiza blanca.


			—En sus comienzos, Zarabanda era un desierto de hielo y arena, pero los dioses se compadecieron de su esterilidad y soplaron sus semillas de luz, sus relámpagos de vida.


			Teodorio no pareció muy convencido, pero le hizo un gesto de que prosiguiera.


			—Los hombres de todos los aspectos y las bestias de todas las formas comenzaron a surgir y a pelearse entre sí. Los dioses entonces se ofrecieron como alimentos de sus criaturas y, de esa forma, nosotros dejamos de ser solo garras y colmillos y nos convertimos en un cruce entre dioses y semillas. Los dioses le obsequiaron a Zimaro, el Grande, la rosa de las transfiguraciones y la joya de los vientos como un préstamo. Así se comenzaron a construir ciudades, a crear reinos, a tener reyes y emperadores, reinas y emperatrices, brujas, magos y hechiceras, incluso grandes sueños de poder. Y entonces llegaron las tormentas de humo y los huracanes de fuego. En ese cataclismo, muchas cosas se perdieron, entre ellas los obsequios de los dioses. 


			—Respira un poco —le recomendó su maestro.


			Yosef le hizo caso ante la hilaridad de sus compañeros de clase.


			—Y entonces la destrucción tuvo dominio y la guerra llegó para quedarse. La gran bruja de las tinieblas, Saica, la engatusadora, dividió las lealtades de la gente, los hizo temerosos de los extraños, los hizo suspicaces ante los extranjeros, enemistó a los pueblos. El único reino que se mantuvo íntegro fue el de Antara, que hoy es imperio y preside la defensa de los reinos menores. Pero Saica fue detenida por su propia hermana, Sidaja, que contuvo sus artimañas y conjuros, que restauró el hilo de la creación. Pero en aquella batalla tremenda, ambas perecieron, la paloma y la cuerva.


			Teodorio miró con detenimiento el mapa que había dibujado y, sin voltear a ver a sus alumnos, lanzó un suspiro.


			—Bien, bien, Yosef. Puedes sentarte, jovencito. El tuyo es un cuento lleno de metáforas, un cuento de hadas, una mitología, pero nos sirve para entender, aunque sea de manera embellecida, nuestra historia. El mensaje de tal relato es que los tiempos pasados fueron mejores, pero quiero aclararles algo sobre lo expuesto por Yosef: la cuestión de la magia.


			—Sí, cuéntenos cómo podemos ser poderosos de nuevo —dijo una muchacha muy despierta, sentada a solas en la esquina del salón y que lucía una cabellera oscura.

El magíster arrugó la frente y con ese gesto todos sus alumnos se callaron de inmediato.


			—El poder no tiene que ver con la magia. Eso es un efecto perverso, nada más. Saica usó esa magia para destruir, mientras que Sidaja, su hermana gemela, la usó para construir. A Saica le gustaba el sufrimiento ajeno. En cambio, Sidaja apostaba por la vida en todas sus criaturas, por la creación en todas sus formas. Una fue cuerva; la otra, paloma. Como ven, la magia no es buena o mala, son quienes la utilizan los que convierten tal energía en instrumento para dañar o para sanar. 


			Desde el fondo del salón se escuchó la voz de la muchacha de cabellos negros.


			—Mi madre dice que aunque Saica y Sidaja murieron, el secreto de sus poderes sigue oculto en alguna parte del mundo. ¿Es cierto eso, profesor?


			Teodorio negó con la cabeza, como arrepentido de haber sacado aquel tema a colación.


			—Lo que dice tu madre lo piensan muchos. Yo solo puedo decir que espero que nunca nadie descubra esos poderes y los ponga en acción de nuevo. Si en aquellos tiempos tal magia fue la ruina de tantos, en esta edad violenta, desesperada, sería el fin del mundo.


			—Pero debe de haber una forma de revertir la decadencia de Zarabanda, magíster —dijo Yosef.


			—Debe de haberla, claro que sí. Sin embargo, todos los que buscaron han metido las manos en los arcanos mágicos y así les ha ido. La magia no es un juego, Yosef. Es letal para quien no sabe controlarla, para quien no está a su altura.


			Yosef sostuvo la mirada de su profesor sin dejarse convencer.


			—Pero hay una comunidad de magos que trabajan para nuestro emperador.


			Teodorio bufó, como si hubiera sido insultado. 

—¡Los magos son una pandilla de malquerientes! No son personas de confianza.


			Se escuchó la campana del fin de la clase y cuando todos los niños salieron del salón, el viejo profesor se acercó a Yosef, que aún metía sus útiles escolares a su morral. Ya no estaba enojado, pero quería hacerle entender algo que consideraba importante.


			—Los magos de los que hablas viven anhelando descubrir los secretos del pasado para hacerse poderosos. Carecen de amor por Zarabanda. No escuches esos cantos, muchacho. Y, por otra parte, te aviso que una falta más y tendrás que hacer trabajos extras, ¿entendido?


			Yosef comprendió que su maestro lo instaba a cambiar de conducta, de ideas sobre la magia y sus conjuros. Cosa que no estaba dispuesto a hacer, por más argumentos en contra que Teodorio pusiera a su consideración.


			—No volverá a pasar —dijo Yosef sin mucho entusiasmo.


			—Eso es una mentira por anticipado. Sucederá mientras sigas metiéndote en tu cabeza las historias de hechiceros osados y de guerreros temerarios que tanto te gustan. 


			Yosef se encogió de hombros: ya sabía que la vida no era un relato maravilloso sino una mesa donde se negociaban vidas y se pagaban rescates. Y, sin embargo, cómo le gustaría que algo de esa heroicidad antigua hubiera sobrevivido hasta su tiempo; que esa magia arcaica no se hubiera perdido para siempre.


			Antes de marcharse alcanzó a escuchar a través de mis actos la voz quebrada de Teodorio.


			—Las leyendas del pasado no son más que puro maquillaje, puro adorno. La historia, nuestra historia, es un cuento de terror, con mucha sangre derramada y pocos actos heroicos. Donde tú, jovencito, ves caballeros andantes yo veo carniceros, donde tú divisas portentos yo percibo abusos.


			El muchacho se dio media vuelta y miró de frente a su maestro.


			—Lo sé, magíster. Pero la historia que a usted le indigna a mí me emociona. Me hace sentir que soy parte de ella, que puedo revivirla a mi modo.


			—¿Para qué querrías revivirla? —preguntó Teodorio, sorprendido por la convicción que su alumno mostraba.


			—Para darle una segunda oportunidad. ¿Para qué más?


			Y sin aguardar una réplica, Yosef salió del salón de clases con su morral a la espalda.
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			La prima Arlinda


			En el patio exterior de la escuela, un tumulto lo esperaba. Yosef quiso averiguar qué sucedía, pero nadie respondió a sus preguntas. Tuvo que meterse entre la muchedumbre para descubrir que un grupo numeroso de sus compañeros rodeaba a la muchacha que había preguntado, unos momentos antes, en el salón de clases, por la magia y sus poderes. Yosef la conocía bien: era su prima Arlinda, hija de Salustia, su tía por el lado materno, y de Petrenio, el panadero del pueblo. Eran familiares, sí, pero ambas familias poco se frecuentaban desde la muerte de Anasita, su madre. Yosef ni siquiera la saludaba y, en más de una ocasión, tuvo que negar su parentesco con Arlinda para no ser objeto de burlas, como las que caían a cada rato sobre su prima, la rara, la misteriosa. 


			Habían sido muy unidos de pequeños; solían salir a juntar setas y moras en el bosque, pero conforme crecieron poco tuvieron en común. Arlinda se había vuelto hosca, ensimismada en sus ideas de tejer hechizos, y dejó de interesarse por Yosef. Si alguna vez compartieron secretos y esperanzas, eso ya era cosa del pasado. Si alguna vez se sintieron afines uno del otro, ahora el vínculo familiar estaba roto, cada quien hacía su vida aparte.


			«Se lo tiene bien merecido», pensó Yosef mientras trataba de rodear a la multitud enardecida, ¿por qué tiene que andar hablando de magias y conjuros, como si fuera una bruja?


			Y es que, conforme pasaron los años, Arlinda se fue ganando una fama de excéntrica y curiosa porque le atraían las cosas prohibidas; ahora ya nadie podía hacerse de la vista gorda ante su forma extravagante de ser y comportarse. Cada día que pasaba, su interés por los antiguos hechizos y por las noches crecía. Había quienes aseguraban haberla visto juntando hierbas y cantando letanías de embrujo como si fuera la mismísima Saica en persona.


			Yosef intentaba distanciarse lo más posible de su prima y, en los últimos meses, cada vez que se topaba con ella en el pueblo, había logrado no cruzar ni una sola palabra con su pariente ni visitar su casa, excepto cuando debía comprar el pan. Y eso solo cuando su padre lo obligaba a ir a la panadería, lo que era un acontecimiento inusitado.


			Ahora, mientras pasaba a un lado, los gritos de angustia de Arlinda le recordaban que a su prima, la engreída, le gustaba decir, en plena clase, que la magia era la única solución a los males del mundo. Pero según los libros de historia que Yosef había leído, la magia era la causante de muchas desavenencias entre los habitantes de Zarabanda. Para los residentes de los vecinos reinos de Mitra y de Karnak, por ejemplo, la hechicería era una enfermedad incurable, una posesión monstruosa. Y su castigo era la prisión perpetua o la ejecución en público.


			Tal vez por eso, en los tiempos que siguieron a la caída de Zimaro, la gente se ensañó contra las brujas: hubo persecuciones aldea por aldea y nació la secta de los sacerdotes vagabundos que iban de pueblo en pueblo identificando a las mujeres practicantes de hechizos y quemándolas en las plazas a la vista de todos sus habitantes. La última quema de brujas en Vejestorio había tenido lugar apenas sesenta años antes, y el padre de su padre la había presenciado. Luego el furor contra las brujas disminuyó, y ahora se afirmaba que ya no había brujas ni sacerdotes que las quemaran. Y la gente se sentía así más segura, sin la presencia de unas ni de otros. Pero los rumores empezaban a crecer de nueva cuenta y muchos aseguraban que las brujas estaban reagrupándose en algún lugar misterioso para realizar sus aquelarres y que un día regresarían para vengarse de sus hermanas quemadas.


			Los gritos de sus compañeros lo devolvieron al presente. Yosef se percató de que un grupo de jóvenes le aventaba cosas a su prima y le gritaba que era una bruja peligrosa, que debía ser expulsada de Vejestorio. El zafarrancho normal para la hora del recreo. El muchacho buscó con la mirada a Teodorio para ver si podía intervenir y calmar los ánimos, que era su especialidad, pero no lo vio por ninguna parte. Entonces salió volando la primera piedra y esta golpeó el hombro de su prima. Yosef comenzó a sentirse desesperado porque sabía que aquellas agresiones, si no eran detenidas por alguna autoridad, podrían costarle la vida a Arlinda.


			Yosef calculó que la turba enardecida constaba de unos diez, doce jóvenes, la mayoría muchachas. Necesitaba algo que los distrajera y que le diera el tiempo suficiente para poder rescatar a su prima. Miró al techo de la escuela y vio una escalera recargada contra la pared trasera y una enorme cubeta llena de pintura que habían dejado colgada los albañiles en la parte superior del muro, seguramente para usarse, más tarde, en las labores de reparación para las fiestas que celebraban la fundación de Vejestorio. 


			Sin pensarlo dos veces, Yosef se encaramó por la escalera, agarró la cubeta y arrojó su contenido contra la multitud dos metros abajo, ocasionando que cayera sobre las cabezas de los jóvenes más rijosos y provocando una corredera en todas direcciones. La pintura era roja y varios de los muchachos y muchachas apenas podían ver y se dedicaban a quitársela de los ojos, provocando que tropezaran unos contra otros. 


			Yosef se deslizó por la escalera y en cuanto pisó el suelo corrió a rescatar a Arlinda, quien se mantenía hecha un ovillo contra la pared. El joven se dio cuenta que su prima, afortunadamente, no parecía haber sufrido heridas de consideración, aunque la cara de susto —¿o era de furia?— marcaba sus facciones. 


			Agarrándola de las manos la levantó de un tirón y corrió con ella hasta salir de la aldea. Sin parar un segundo y sin escuchar siquiera lo que su prima balbucía, la condujo por un sendero de vuelta a Vejestorio, pero esta vez se mantuvo en los callejones más distantes de la escuela y, finalmente, la dejó en la puerta trasera de la panadería de su padre.


			—Aquí estarás a salvo —le dijo a manera de saludo y despedida.


			Su prima lo miró con resentimiento.


			—¿Quién te dijo que te metieras en mis problemas?


			—Te prometo no volverlo a hacer.


			Pero Arlinda no estaba para promesas de ningún tipo.


			—¿Ya viste lo que hiciste, tarado?


			 No era lo que esperaba de un familiar con quien no había hablado en buen tiempo, pero tampoco era extraño para quien conociera a su prima, la bocona.


			—Hasta nunca —respondió mientras regresaba por donde había venido.


			Sin embargo, la voz de Arlinda lo alcanzó a la distancia.


			—¿Y quién va a pagarme el vestido que me manchaste?
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			Yosef decidió no regresar a la escuela al mediodía para la segunda clase, ya que eran tres las que se daban por jornada: una en la mañana, otra cuando el sol estaba en lo más alto y la tercera a media tarde. De esa manera, los jóvenes y niños podían ayudar a sus padres y familiares con tareas propias de su edad: llevar a pastar el ganado, limpiar los establos o cuidar los puestos del mercado. Había un trabajo, sin embargo, que desempeñaba con gusto y por el que recibía, de vez en cuando, unas pocas monedas: ser aprendiz en la fragua de Dimitrus, el herrero del pueblo. Imaginaba que un día, en vez de forjar azadones y arados, crearía espadas y armaduras para sí mismo, que un día sería un caballero andante y saldría de Vejestorio en busca de su propio destino. Dimitrus lo escuchaba mientras golpeaba las barras de metal encendido y le daba consejos sobre qué aleaciones eran mejores para forjar espadas, escudos y pectorales. 


			—Yo solo quiero salir al ancho mundo y combatir lo injusto, resolver entuertos.


			El herrero se reía ante la seriedad que Yosef demostraba al compartir sus planes.


			—Mira, para ser caballero se necesita contar con recursos monetarios. Requieres arneses para tu cabalgadura, armadura completa, espadas para el combate y lanzas para las justas. Además de conocimientos de danza para bailar en la corte, si así ocurre. Y, sobre todo, debes demostrar que eres de sangre noble, un aristócrata de los pies a la cabeza, con tu escudo familiar bien prestigiado y tu linaje reconocido tanto por tus pares como por el emperador. ¿Cumples con esos requerimientos, muchacho?


			Dimitrus lo veía desinflarse por un momento, pero el muchacho no cejaba en mantener sus ideales de caballería, en soñar despierto. Con un padre ausente las más de las veces y con una madre en el seno de los dioses, a Yosef, cuando estaba a solas, lo único que realmente le interesaba era correr, saltar, nadar en los ojos de agua y leer las aventuras de los antiguos caballeros y amazonas, las hazañas de reyes disfrazados de pastores, de magos que luchaban con monstruos de fuego. 


			Había, sin embargo, una actividad a la que le prestaba más atención que a las otras: el tirarse boca arriba en lo alto de las colinas para ver pasar las nubes por los cielos de su aldea. A eso Yosef le llamaba cazar sombras. Y cazar sombras consistía en una competencia consigo mismo para bautizar a cada nube que pasaba con lentitud o con prisa, blancas o negras, abultadas o en jirones, sobre su cabeza.


			—Eres un bobo —le decía la voz de su madre difunta en el fondo de su conciencia—. Mi bobo querido siempre en las nubes.


			Y es que las nubes y cazar sus sombras era su juego favorito, el darles el nombre preciso por la forma en que se comportaban, por los atributos que las caracterizaban, era algo que nunca se cansaba de hacer. Otros tenían como tesoros monedas de plata o jarros de arcaicas dinastías. Yosef solo podía sentirse orgulloso de bautizar las nubes que pasaban, a veces deshilachadas y a veces majestuosas, por los cielos azules de su aldea.


			En ese juego andaba cuando escuchó la voz de su padre, un hombre con su cayado en la mano y su capa gris de lana gruesa, fuerte aún y de ojos vivaces y escrutadores, lo llamaba desde el pie de la colina donde estaba acostado.


			—¡En un minuto estoy contigo! —gritó y fue casi deslizándose, agarrándose con ambas manos, hasta descender junto a Sampalio.


			Por un instante cayeron en brazos uno del otro, como dos grandes amigos que tenían buen rato de no verse.


			—¡Papá! No creí que regresarías tan pronto.


			Su padre lo apartó para verlo bien y disfrutar de la cara de sorpresa de su hijo único.


			—Veo que sigues creciendo en estatura, mirón de nubes.


			Yosef sonrió ante aquel comentario.


			—No te esperaba tan pronto. ¿Pudiste rescatar las mercancías de Darius?


			—Todas, excepto una caja de licores y un cargamento de sables. Pero ¿cómo estás tú? ¿Todo bien por estos rumbos?


			Así era su padre: un hombre siempre al día, que respondía a las preguntas ajenas con sus propias preguntas. 


			—Todo bien, excepto por un lío con la prima bocona.


			—No le digas así a Arlinda, es familia, familia nuestra, ¿entendido?


			—Pero anda creyéndose bruja y…


			Sampalio levantó la mano para interrumpir el flujo de frustraciones que Yosef estaba a punto de volcar sobre él.


			—Creer y ser son verbos diferentes. No lo olvides. Tu prima, hijo mío, es más parecida a ti de lo que tú sospechas. Decirle bocona es un insulto que ella no merece, como tú no mereces el que te llamen Yosef, el silencioso. ¿Estamos de acuerdo? Que tu prima ande con sus vestidos negros y su aire de misión secreta por los pastizales del norte no la hacen rara, sino interesante, misteriosa incluso.


			—No sabía que anduviera de vagabunda —dijo Yosef, sorprendido.


			—Tú qué vas a saber si te la pasas con los ojos en el cielo.


			El muchacho levantó la vista y recordó su sueño de infancia: él corría hacia la orilla de un desfiladero y, desde ahí, se tiraba al vacío, pero en vez de caer y matarse, una ráfaga de viento lo elevaba por los aires y lo hacía volar rumbo a las alturas. Y allí, en esas soledades, estaba el país de las nubes espesas, el mundo flotante donde lo esperaba su madre. 


			—¿Ves? De nuevo soñando despierto —le recriminó su padre con una sonrisa en los labios.


			—Perdón, papá, es que…


			Su padre lo abrazó con fuerza.


			—No te preocupes, estás en edad de soñar todo lo que quieras, aunque ya es tiempo de que vayas poniendo los pies en la tierra. Y también la mirada. Fenómenos raros están pasando en muchas partes de nuestro mundo y no sé si tengan relación entre sí. O peor, si van a afectarnos aquí, en Vejestorio.


			—¿Como qué fenómenos? —quiso saber Yosef.


			—Acabo de regresar de los linderos de las tierras fronterizas. No solo fui a rescatar las posesiones de Darius sino que aproveché para solicitar seguridades para el paso de una caravana de mercancías de los hermanos Rabuat, pero algo raro está sucediendo, algo nunca visto: no encontré a ninguno de los saqueadores conocidos, a ninguno de sus campamentos, no hallé a nadie de la comunidad de los salteadores ni del clan de los ladrones. Todas sus tiendas de campaña estaban vacías. Era como si hubieran salido corriendo. No pude seguirles la pista. Se preocuparon por ocultar muy bien su rastro, pero no se preocuparon por llevarse sus tesoros de ladrones y asaltantes de caravanas. No tengo explicación. 


			—¿Ninguna? ¿De verdad? —lo azuzó el muchacho.


			Su padre se sentó entre la hierba y Yosef hizo lo mismo.


			—Bueno, esto no se lo he dicho a nadie y tú debes mantener la boca cerrada, pero sí encontré a alguien: un anciano muy enfermo que prefirió quedarse allí, entre las montañas, que seguir a su gente quién sabe a dónde.


			—¿Qué te dijo?


			—Solo añadió misterios al misterio: me dijo que les había llegado un soplo de más allá de Carcoma.


			—¿Un soplo? ¿Un golpe de viento?


			—No, una información confidencial. Alguien les advirtió que se avecinaban tiempos de dolor y sangre, que venían en camino bestias malas, tiempos oscuros.


			Yosef abrió los ojos con una mezcla de temor patente y ganas de aventura.


			—¿Hablaba de monstruos? ¿Como los de los tiempos de la creación de Zarabanda?


			—No te emociones. Yo pienso que eso de malas bestias quiere decir, en dialecto fronterizo, gente mala, gente sin escrúpulos que no se tienta el corazón para hacerte daño. Por lo que le entendí al pobre anciano moribundo, una partida de mercenarios en plan de pillaje se aproxima a nuestras tierras y ha ido arrasando con todo lo que a su paso encuentra. Son tan fieros que hasta los ladrones fronterizos les temen.


			Yosef estaba encantado con las aventuras que estaban por llegar y asustado por los horrores que estaban por presentarse. Con ese revoltijo de emociones paseó la vista por su pueblo, pensando que en cualquier momento lo increíble podía ocurrir.


			—En el pasado los monstruos abundaban —dijo casi en un susurro.


			Pero su padre, al escucharlo, lo reconvino.


			—En el pasado también abundaron los héroes que les hicieron frente. Y la mayoría murió con las armas en la mano. No se te olvide eso, hijo. Nunca se te olvide.


			—Yo quiero ser héroe —dijo para sí, y apenas pronunció aquellas palabras cuando las manos de su padre lo zarandearon con fuerza.


			—No. No lo quieres en verdad. 


			El muchacho miró a su padre y vio el temor que anidaba en su mirada antes que la furia. Sampalio no estaba para ser comedido en ese momento.


			—Los héroes mueren y se hacen monumentos en su honor. Bien por ellos. Pero yo lo que te digo es que es sobrevivir a las calamidades y hacer prosperar Vejestorio. Estamos aquí porque nuestros antepasados fueron supervivientes natos. Eso debes ser tú, hijo mío. Eso te pido que seas.


			Yosef asintió.


			—Eso seré, papá.


			Pero en los ojos de su padre había una duda, un titubeo. Como si viera en su hijo un destino ajeno a sus deseos, un comportamiento reacio a sus peticiones.
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			El cuchillo 
de hueso negro


			—¡Muévete! ¡Salta! ¡Esquiva!


			La voz que la apremiaba parecía provenir de todas partes y de ninguna.


			Trató de moverse, de saltar, de esquivar, pero, ¿qué? 


			—No en el espacio: en el tiempo.


			Esta vez algo brilló al fondo de la oscuridad: una superficie acuática de la que iban surgiendo hojas multicolores, ramas brillantes, un árbol completo.


			—¡Hazlo ahora!


			Y lo hizo: se movió hacia el pasado, saltó hacia el futuro, esquivó el presente. Una cachetada recibió como recompensa.


			—Ya deja de importunar con tus pesadillas de siempre, Arminia.


			Era la voz de Sesneca, la encargada de vigilar a las hechiceras en vísperas de su juicio.


			La joven maga se incorporó de su lecho y observó la luz de las estrellas que entraba por la ventana de su celda.


			—¿Cuándo estaré ante el consejo?


			—Quizás hoy. Quizás mañana.


			—Bien. Entre más pronto, mejor. 


			Su vigilante movió la cabeza en señal de incredulidad.


			—Eres una de las mejores hechiceras que he visto, capaz de sorprender al mago más poderoso y, sin embargo, no tienes cabeza para las intrigas de la hermandad. Acusas a los grandes maestros de favorecer a sus pupilos y crees que, por tener razón, vas a salir bien librada. Te equivocas. Todos sabemos lo que hacen, pero nadie está dispuesto a sacrificarse por decir la verdad. ¿Sabes que la verdad es también un truco de magia?


			—No es un truco, Sesneca, es un derecho. A mí me condenarán, pero el estigma de la hermandad, de su corrupción, será difícilmente olvidado.


			La vigilante bufó ante la respuesta de la joven hechicera.


			—Solo se recordará lo que las actas de tu juicio digan. Si crees que la historia oficial será benigna con tu memoria, entonces eres más ingenua de lo que creía. 


			Arminia tomó aire para serenarse.


			Era verdad. En los legajos de los archivos su rebelión probablemente ni siquiera sería mencionada. Sí, Sesneca tenía razón: era una ingenua. Lo fue cuando señaló públicamente que, para los puestos mágicos, Evector favorecía a los novicios de la aristocracia sobre los novicios salidos de la gente común. Y lo era ahora mismo, cuando se hacía la ilusión de que iba a tener un juicio justo, de que sus señalamientos serían tomados en cuenta por el Consejo Interno. Pero esa era, precisamente, su fortaleza: ir contra lo imposible, no titubear ante el canto de las mayorías que se callaban la boca, que no hacían olas para medrar a su gusto.


			—¿Puedo practicar afuera? —preguntó.


			La vigilante suspiró, aceptando que era mejor que aquella joven hechicera se entretuviera haciendo ejercicios al aire libre y no que siguiera dando lata con sus verdades incómodas.


			—Anda, ve. Si me notifican algo, iré a darte la hora de tu presentación.


			Arminia sonrió y salió de su celda como si escapara de una prisión. Afuera, vio que ya casi amanecía. Sintió un poco de frío, pero no se detuvo. Estaba en el templo de Armasijo, el sitio donde se llevaban a cabo los concursos anuales para los magos y hechiceras de Zarabanda. Y donde iba a enfrentar un juicio por faltarle el respeto a Evector, su viejo profesor. 


			En cuanto llegó a la gran explanada, olvidó todas sus preocupaciones. Se puso en puntillas y comenzó a girar de derecha a izquierda, como una bailarina del tornado. Entre más vueltas daba más control de su mente obtenía. Solo que su mente continuaba rumiando la pesadilla: «Muévete, salta, esquiva». ¿De quién era esa voz? No la había podido reconocer. Y entonces, como si fuera un ventarrón sorpresivo, la escuchó de nuevo. Junto a su oído, apremiándola a seguir sus instrucciones. 


			Y Arminia obedeció sin dudar. Se movió hacia el pasado y lo vio: la figura embozada que se acercaba a ella por la espalda, con un cuchillo de hueso negro en su mano derecha. Un oxidio, un arma letal que solo los siervos del Caos usaban para asesinar a sus víctimas. Pero ella no era una víctima. Saltó hacia el futuro y vio los movimientos que haría para defenderse y que solo llevaban a su muerte. Conjuros inútiles. A menos que… sí, eso era: no debía usar ningún conjuro si quería sobrevivir. Y esquivó, en tiempo presente, el primer ataque. El cuchillo pasó a unos centímetros de su cara. 


			Ahora era su turno. 


			Se lanzó contra el asesino embozado y agarró su mano, desviando el cuchillo hacia el pecho de su atacante. El siervo del Caos quedó paralizado; no esperaba tal osadía. Intentó detener el movimiento en su contra, pero fue demasiado tarde. El cuchillo entró a la altura de su corazón y, en ese instante, el asesino se volvió una nube de polvo. Arminia saltó hacia el futuro de nuevo. Estaba sola en la explanada. A sus pies un pequeño montón de cenizas y el cuchillo de hueso negro tirado en el suelo eran las únicas pruebas del ataque. Se inclinó y tomó el arma, que examinó con tiento para después ocultarla bajo su vestidura. 


			—Parece que hay alguien a quien no le caigo bien —dijo en voz alta mientras se erguía.


			—Si tú supieras —respondió una voz detrás de ella.


			Era Sesneca de nuevo.


			—¿Es hora? —preguntó sabiendo la respuesta.


			Poco tiempo después se encontraba de pie, en la sala de juicios de la hermandad de los magos. El asunto se resolvió con eficacia y prontitud. Le leyeron los cargos de insubordinación y calumnias por acusar de favoritismo a Evector, el gran mago, el custodio de la ciudadela de Armasijo. Sus compañeras hechiceras y sus compañeros magos, el jurado de sus pares, ni siquiera aceptaron escucharla. Permaneció en silencio mientras ellas y ellos cuchicheaban entre sí y daban su veredicto: era culpable de ambos cargos. 


			La joven hechicera comprobó lo que ya sabía: habían cerrado filas para defender a uno de los suyos pese a que todos supieran que ella no mintió en sus acusaciones. Eso era lo que más le molestaba; la gente a la que respetaba elegía encubrir la corrupción para no manchar el prestigio de la hermandad de la magia. ¿Pero no era mejor decir la verdad que apoyar una injusticia repetida desde quién sabe cuántos años atrás? ¿O todos consideraban que ciertos magos y hechiceras merecían gozar de grandes privilegios mientras otros eran utilizados como meros sirvientes de los primeros?


			Arminia escuchó la sentencia sin inmutarse. Trató de localizar a Evector entre los asistentes a su juicio, pero no lo vio. Entre los testigos de su humillación solo alcanzó a descubrir magos y hechiceras de su generación. Gente que la veía como una plaga a evitar, como una enfermedad contagiosa que debía ser arrancada de raíz. 


			La enviaban a la isla de Cedrel, donde la magia de la hermandad no funcionaba. Era una forma de convertirla en una simple humana carente de poderes. No estaría mucho tiempo, unos meses apenas. Pero su leve castigo era una forma de avisarles a los jóvenes magos y hechiceras que se callaran la boca ante los abusos ejercidos en su contra, que no acusaran a los profesores o acabarían como ella. 


			Terminado el trámite, salió sin despedirse de nadie. Mientras montaba su cabalgadura, pensó en la voz de su pesadilla y decidió que esa voz era su amiga de confianza, la única que no le mentía. Pero la duda quedó incrustada en su mente. ¿Quién la deseaba muerta y por qué ahora? Y, sobre todo, ¿cómo un siervo del Caos había logrado colarse en la fortaleza de Armasijo, tan protegida como estaba por conjuros y hechizos milenarios? Eso era aterrador en todos los sentidos.


			«Cuídate las espaldas», se dijo a sí misma. «Entre tus propios hermanos y hermanas, alguien quiere eliminarte para siempre».


			Sin pensarlo más, intentando dar prisa a su agonía, espoleó su cabalgadura y salió disparada hacia la isla de Cedrel.


			«Pronto seré una mujer como todas».


			Y eso, extrañamente, le dio fuerzas, la hizo sentirse mejor.
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			El Valle de 
los reyes caídos


			Era la hora del receso. Los alumnos se juntaban para comer debajo de los árboles o se reunían en corrillos para comentar los chismes del día, entre los que destacaba el regreso de Sampalio y las terribles noticias que había difundido, en una asamblea nocturna, con los notables del pueblo. Por todas partes había cuchicheos, excepto en un rincón del patio comunal, donde Arlinda jugaba sola con un montón de hojas secas a sus pies.


			Yosef estaba sentado en una banca de madera cuando el magíster se colocó a su lado.


			—¿Qué te preocupa, explorador del pasado?


			Yosef se encogió de hombros.


			—Todo. Nada. Lo de los salteadores en plan de pillaje; lo de mi prima, que no deja de meterse en líos.


			Teodorio miró en dirección a la muchacha, que había encendido con un pase de sus manos el montón de hojarasca y ahora moldeaba el humo como si fuera barro.


			—De Arlinda no deberías preocuparte. Ella sabe cuidarse sola. Además, ya hablé con el grupo que intentó apedrearla. Les dije que si agreden de nuevo a tu prima los expulsaré de la escuela. No creo que pase a mayores.


			—¿Y de lo otro? —quiso saber Yosef.


			—¿De lo que anunció tu padre en la junta de notables? Me temo que las calamidades se han ido acumulando en los últimos años y ahora nos toca enfrentarlas, como lo hicieron en sus tiempos nuestros antepasados. Es nuestro turno, ¿no crees?


			—Sí, pero siento que esto es más grave. No sé. Lo intuyo.


			—¿Sabes a dónde fui estos meses de invierno?


			—Supongo que a regiones menos heladas.


			 El magíster sonrió ante la pulla.


			—Y acertaste. Fui a visitar el Valle de los reyes caídos, en el corazón mismo del reino de Karnak.


			Esta vez Yosef no pudo disimular su sorpresa.


			—¿Qué? ¿Estuvo en la comarca prohibida, donde los dioses intercambiaron sus poderes con los de nuestra gente?


			—Sí, la Liga de los Maestros Itinerantes me dio permiso para entrar a la ciudad de los muertos y visitar las tumbas de nuestros primeros reyes. ¿Y sabes por qué?


			A Yosef le daba vueltas la cabeza buscando una explicación, pero fue inútil: aquel paisaje en ruinas, aquella ciudadela de mármol y terracota, como la mostraban los libros milenarios, era un escenario demasiado fabuloso para unirlo con el humilde Teodorio, con sus ropas maltratadas y sus manos cubiertas de tiza blanca.


			—¿Era una deuda a pagar o algo así? —aventuró a decir.


			—Más o menos. Tal vez tú creas que soy un maestro de cuarta categoría, un hombre que se conforma con enseñar la vieja sabiduría en pueblos atrasados o en aldeas que a nadie importan, y tendrás razón. Eso soy, pero también tengo otra responsabilidad: pertenezco a la cofradía de los anaquelistas, los que juntamos las piezas del pasado y los antiguos amuletos para estudiarlos y, si no son peligrosos, volverlos a la vida. Por eso fui al monasterio de los cronistas, ya que allí residen nuestros mejores expertos en artefactos ancestrales, en joyas antiguas. Pero hay que tener mucho cuidado en lo que eliges, pues ya sabes que los karnakianos aborrecen todo lo relacionado con la magia, y si creen que el artefacto que compraste algo tiene que ver con ella, puedes acabar en prisión o quemado vivo.


			Yosef no daba crédito a lo que oía y, sin embargo, con aquellas palabras se le iba aclarando el interés de su maestro por Vejestorio y sus alrededores: por las calles y las plazas de su propia aldea debieron pasar —seguían pasando— infinidad de tesoros a venderse o a comprarse. Y más de uno aún debía de estar oculto en alguna parte.


			—¿Y encontró lo que buscaba? —quiso saber el muchacho.


			—Encontré pistas de antiguos artefactos que podrían usarse para enseñar historia y no las mitologías que tanto te agrada escuchar. Objetos de uso común y no piedras mágicas. Cosas útiles ayer como ahora. Brújulas, por ejemplo, o medidores de lluvia.


			Yosef lo pensó un rato.


			—¿Algún amuleto contra las fuerzas del Caos? ¿Alguna protección contra los engendros del fuego?


			—No, nada de eso, jovencito. Pero acompáñame a mi despacho. Creo que hay algo que te puede interesar.


			Cuando estuvieron en el despacho de Teodorio, que no era otra cosa que un cuarto lleno de trebejos, el viejo magíster se sentó frente a su escritorio y con una llave pequeña abrió uno de los cajones. Luego, con sumo cuidado, del cajón extrajo un libro de tapa negra, que cabía en la palma de su mano, y una llave larga, reluciente, con incrustaciones de oro. 


			—Este par de objetos los dejó bajo mi custodia un amigo el año pasado. Me pidió que consultara su valor y sus poderes con mis propios maestros. Por eso me fue concedido el permiso para entrar a los archivos reales. Finalmente, mis maestros me los devolvieron y me dijeron que me marchara, que debía entregarlos a su legítimo dueño porque dentro de estos artilugios residían fuerzas que no podían comprender y mucho menos descifrar.


			Yosef se estremeció al escuchar aquello: ¿de quién serían esas joyas?, ¿de los más viejos residentes de Vejestorio o de los comerciantes de más alto rango?, ¿cuáles eran los poderes que contenían?, ¿serían fuerzas benignas o malignas? 


			El magíster le puso la mano en el hombro en señal de confidencia.


			—Quizás el próximo año pueda continuar con mi búsqueda en el Valle de los reyes caídos y logre descubrir tesoros más fáciles de descifrar. A veces, donde menos lo esperas, acabas tropezándote con un misterio mayor. ¿Quién iba a pensar que en Vejestorio hubiera secretos tan bien guardados, enigmas sin solución?


			—No entiendo —dijo el muchacho—. ¿Por qué me cuenta todo esto?


			Teodorio sonrió con toda la confianza del mundo.


			—Bueno, solo quería ser discreto y que le avisaras a tu padre que tengo cosas suyas. Eso es todo.


			Y sin decir más, el magíster puso de nuevo el par de objetos en el cajón de su escritorio, y de inmediato cerró con llave, dejando a Yosef más sorprendido que de costumbre, más intrigado que nunca.
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			Más allá 
del horizonte


			Su padre le había dicho que deseaba platicar con él después de arreglar algunos asuntos en el pueblo. Ya estaba atardeciendo cuando se encontraron en La Puerta, una fonda donde solían comer los viajeros de paso por Vejestorio. Apenas se sentaron y Levendra, la encargada del lugar, les preguntó qué les apetecía. Sampalio dejó su cayado en una silla desocupada y pidió un tarro de hidromiel. Yosef, en cambio, quiso un agua de naranja.


			Ambos se quedaron en silencio un rato hasta que llegaron sus bebidas, acompañados de un cazo repleto de carne de liebre en vinagreta.


			—Mira, hijo —comenzó Sampalio—. Debes comprender que más allá del horizonte no hay aventuras como las que has leído en los libros. En el mundo de hoy solo hay decepción, codicia y la ley de la fuerza. La caballerosidad es asunto del pasado, si es que en el pasado existió realmente.


			Pero ningún argumento iba a convencer a Yosef de que abandonara sus pretensiones de caballero andante. Para él, en ese preciso momento, el mundo necesitaba gente de honor, que protegiera la vida con espada en mano, que saliera al vasto mundo a componer lo que estaba torcido, a cuidar a los indefensos.


			—Sí, papá. Pero en el Libro de las premoniciones dice que la llegada del Caos, que el aviso de la gran tormenta de fuego, será la aparición de partidas de merodeadores que invadirán las ciudades fronterizas con sus atrocidades y tumultos. Como ahora mismo está sucediendo.


			Su padre lo miró con afecto.


			—Eres todo un lector de libros que pocos a tu edad leen. No tengo respuesta a lo que mencionas. No he visto a estos nuevos invasores. No sé si solo son gente ávida de riquezas o sirvientes del Caos. Si son lo primero, nos defenderemos. Si son lo segundo, haremos lo mismo. No habitamos tan lejos de las grandes ciudades para que nos den miedo las amenazas de nuevos invasores. Por más salvajes que se comporten, por más sanguinarios que sean, sabremos defendernos como lo hacemos siempre. Los fronterizos, recuérdalo, no nos arraigamos en estas tierras magras por pura suerte. Sabemos cómo lidiar con toda clase de problemas.


			—Pero los sirvientes del Caos traen magias oscuras con ellos. La última vez que se aparecieron casi destruyen toda Zarabanda con sus marejadas de fuego.


			Sampalio bebió de su tarro con tiento.


			—Como sea, habrá que tener mejor información de sus motivos y de sus intenciones. Yo no me apresuraría a agitar los ánimos pregonando tormentas de fuego y esas cosas.


			Yosef volteó a la calle, donde una multitud iba y venía en sus negocios y trajines. 


			Vejestorio, se percató, era un centro de comercio abierto a toda clase de visitantes, pero mantenía, por las dudas, una buena muralla exterior por si se presentaban conflictos mayores ante sus puertas.


			—Como alator, ¿qué harías en esta situación?


			—Ya di mi opinión en el consejo de ayer: contratar gente de armas. Son caros y no siempre obedecen órdenes, pero no veo otra solución a corto plazo.


			—Si los invasores están muy cerca de aquí, ¿no crees, papá, que habrá que crear una guardia civil? No podemos esperar a que lleguen y nos ataquen con toda impunidad. ¿Por qué los notables no cierran las puertas del pueblo desde esta noche? 


			—Porque el pánico no hace bien a sus negocios. En la reunión, incluso, me pidieron que no anduviera contando lo que vine a informarles. Prefieren mantener el mercado abierto, la sensación de que no va a pasar nada tremendo.


			—¡Eso es una locura!


			—Lo es, pero entiéndelos. Creen que los invasores no van a presentarse por estos rumbos, sino hasta dentro de varias semanas, o de varios meses. No hay que precipitarnos. Estos merodeadores, de los que poco sabemos por ahora, deben viajar despacio porque van trabajando cada poblado; primero lo asedian, luego lo toman a sangre y fuego y finalmente lo saquean y lo queman. Calculo que llegarán a principios del verano, pero eso no es buena noticia, pues para entonces estaremos en plena vendimia. Por eso quería platicar contigo. 


			—¿Vas a marcharte de nuevo, papá?


			«Muy listo para su edad», pensó Sampalio, orgulloso de la aguda perspicacia de su vástago.


			—Así es. Voy a tener que ir a Mitra, a pedir ayuda con los jinetes de la frontera, que cobran lo suyo. 


			—¿Por qué no solicitar mejor soldados imperiales?


			—El imperio solo nos necesita como vasallos por los impuestos que pagamos. Y como no somos una comarca rica, no se arriesgará a mandar tropas hasta estas lejanías. Prefieren a su ejército tras los muros de Marfilia, y esperar que los contratiempos desaparezcan por sí solos.


			Yosef no esperaba semejante franqueza por parte de su padre.


			—Eso no es justo —sostuvo, empecinado—. En mis libros de caballería así no se comportan los grandes señores. Pero… 


			El muchacho titubeó ante aquel abismo de dudas. Miró a su padre como alguien que lo forzaba a ver la realidad como una sarta de intereses y ganancias. Aun así no se quedó callado ante aquel desafío.


			—Del emperador Soroj Tercero, nuestro monarca, dicen que es un hombre de fiar.


			Su padre vio que estaba destruyendo los ideales en que su hijo basaba su existencia.


			—Los libros de caballería son propaganda para atraer reclutas a las filas del ejército imperial. Sirven para convertir a los jóvenes, como tú, en soldados del imperio. Nuestro emperador puede ser un buen soberano, pero no tiene ojos para ver todo lo que se hace en su nombre, todas las injusticias que se perpetran bajo su estandarte.


			Por más que le doliera, Yosef detectó la verdad que yacía en las palabras de su padre.


			—Así que nuestra opción, por ser aldea pobre, es reclutar mercenarios —dijo.


			—Necesitamos gente armada que nos cuide las espaldas mientras se llevan a cabo las cosechas. Ya hablé con nuestros comerciantes, y llevo un pago justo para comprar una buena protección armada. Tengo que salir de inmediato, hijo. Mitra está a más de veinte días de viaje y otros veinte de regreso, regresaré hasta dentro de un mes y medio.


			—No te preocupes, papá, estaré bien en nuestra casa, ya estoy grande, ya sé cómo cuidarme solo.


			Su padre le acarició el pelo y luego se lo revolvió en broma.


			—No, no sabes todavía cuidarte solo, y más si nos invaden fuerzas desconocidas. Por eso le pedí a Petrenio y a Salustia que te cuidaran.


			—¡Ja! ¡Y por supuesto que no aceptaron! 


			—Pues por supuesto que aceptaron. Y más cuando supieron, por boca de las autoridades de la escuela, que te portaste como todo un caballero andante con su hija, tu prima Arlinda.


			Yosef cerró los ojos, desconsolado.


			—Debí dejar que la apedrearan —exclamó en tono melodramático.


			—Vamos, mirón de nubes, jamás lo hubieras permitido. Conozco tu corazón y sé, por más antipática que Arlinda te sea, que la habrías defendido a capa y espada. ¿No es cierto?


			Yosef tuvo que admitir que familia era familia, pero intentó encontrar una salida a su situación de asilado en casa de su prima.


			—¡Pero me van a tener comiendo los panes duros que les sobran de su panadería!


			—Mejor pan duro que dulces y frituras con las que has llenado la alacena de nuestra casa.


			Yosef suspiró, derrotado, aunque no convencido del todo. Su padre se puso de pie, con un gesto que, claramente, decía: esta conversación ha terminado decía que la conversación había terminado y tomó de la silla vecina su cayado.


			— No me gustan estos tiempos en que soy más alator que curandero, en que gasto mis energías en comprar violencia y no hierbas curativas. Volveré lo más pronto posible, pero si no encuentro mercenarios en Mitra, deberé marchar hasta Antara y ver si allá hay gente brava, de armas tomar, que acepten defendernos en estos tiempos de zozobra. He firmado un documento para que puedan fiarte lo que necesites en la tienda de Jarkost. Solo te pido no dejes de asistir a clases. No pude ver a Teodorio ahora que volví, salúdalo de mi parte y dile que espero conversar pronto con él.


			Solo entonces Yosef recordó el recado que el magíster le había encomendado para su padre.


			—Teodorio me dijo que tenía unas cosas que devolverte, unos objetos que te pertenecen.


			Pero sus palabras fueron interrumpidas por el silbido que su padre lanzó para atraer su cabalgadura: un hermoso caballo pura sangre de color azul cobalto que trotó hasta ellos. Su padre encajó su bastón en las alforjas de su silla de montar, subió a su cabalgadura y miró hacia Vejestorio con aire reprobatorio.


			—Hay muchas cosas que no te he platicado, hijo. Muchas cosas que debes saber de nuestro pasado familiar. Ahora no hay tiempo para clases o explicaciones. Si algo necesitas para la escuela, ya sea consejos o conocimientos, tu tía Salustia está para ayudarte, no lo olvides.


			—No lo haré, papá, tenlo por seguro. No te preocupes.


			—Y dile a Teodorio que a ti te dé la llave y el libro. Son más tuyos que míos. 


			Yosef se quedó sin habla: no entendía las palabras de su padre. Este captó la incertidumbre y el asombro que pasaban, como sombras veloces, por el rostro de su único hijo.


			—Esos objetos que ahora te intrigan tanto no son tesoros míos, Yosef; son herencia de Anasita, tu madre. De ella eran y ahora te pertenecen.  


			Y sin dar mayor explicación, Sampalio azuzó a su caballo y ambos, bestia y jinete, emprendieron una carrera rumbo a Mitra.


			Yosef no pudo quitarse de la cabeza, mientras agitaba las manos como despedida, que nadie en el ancho mundo estaba a salvo. 


			Ni siquiera un herborista como su padre.


			Ni siquiera un alator al que tantos respetaban.
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			Que el fuego crezca, 
que la confusión aumente


			La sombra fulgurante se detuvo entre las catacumbas repletas de huesos. Un soplo de viento acre le informó la muerte de su asesino, del fracaso de su misión. Arminia, la joven hechicera, seguía con vida. Pero como aquella presencia tenebrosa tenía tantas cosas por ejecutar, no le hizo mucho caso. Un tropiezo entre los tantos movimientos que iban saliendo como él quería no iba a detener sus planes. El fuego estaba creciendo por todas partes. La confusión aumentaba a su favor. En el tablero de Zarabanda, sus fuerzas estaban listas para darse a conocer más allá de las fronteras. Era el momento justo para desatar el caos y que la vida agonizara de una vez por todas. Algo se movió en las tinieblas que lo hizo sonreír. 


			Sus peones ya estaban aquí, en este inframundo, para recibir sus instrucciones finales. Los tres se detuvieron a varios metros de distancia. Nerviosos. Expectantes. Serviles a morir.


			—Su Magnificencia, hemos llegado.


			—Su Sublimidad, dinos qué hacer.


			—Su Gloria, a sus órdenes.


			Desde las tinieblas nebulosas los contempló a profundidad y vio en sus corazones la ambición desmedida, la codicia insaciable, los deseos de poder. Estaban sujetos a su yugo. Saica había cumplido su parte. La diosa de la destrucción le había concedido los poderes del fuego para arrasar con el mundo. Y él estaría a la altura de semejante desafío.


			La telaraña que rodeaba su rostro se agitó cuando finalmente les respondió.


			—Es tiempo de aconsejar. Digan a los habitantes de Zarabanda que todo está bien, que la prudencia es el mejor curso de acción, que los rumores de nuestra presencia solo son eso: rumores sin fundamento. Pongan niebla en sus mentes, que no sepan lo que ocurre, que no actúen hasta que sea demasiado tarde. Llévenlos al matadero sin que respinguen. Condúzcanlos al fuego con los ojos vendados.


			Y los tres siervos lo miraron como si fuera la fuente misma de la sabiduría ancestral.


			—Eso haremos, su Gracia.


			—Seguiremos sus consejos al pie de la letra, su Esplendor.


			—No les daremos respiro, su Potestad.


			Cuando los visitantes se marcharon, subió a sus aposentos como una sombra deslizándose por las escaleras de piedra. Entró a su guarida sigilosamente, por una puerta oculta en la pared; nadie lo había echado de menos. Salió al balcón y respiró el aire nocturno. El horizonte empezaba a clarear. 


			«Pronto todo esto será cenizas», pensó con júbilo. Pero algo le incomodaba: «Mi asesino ha fallado. Ella sigue viva».


			Volvió a su habitación y sacó de los anaqueles El libro de las runas del destino. Allí estaba la sentencia que le molestaba: «En la batalla final, ni la espada ni el fuego serán la que decidan el destino de Zarabanda. Será la tierra que pisamos, sus hondas raíces, la que cambiará el destino de tantos». «Pero la tierra no es una fuerza, no contiene magia en sí», se dijo con furia. 


			Y, sin embargo, la profecía era explícita, no podía ignorarla: ella es la conexión más poderosa de todas. Ella, la que sigue respirando sin advertir lo importante que es, lo poderosa que podría ser. Olvídala. Olvídala. No es más que un peón en el gran esquema del caos. Una pequeñez. Una insignificancia. Su estupidez la llevará a la muerte. Solo hay que tener paciencia y ella misma se echará la soga al cuello. Aguarda y verás. 


			Cerró el libro con fuerza.


			No podía olvidarla. Ni a ella ni a sus hermanastros; los que contaban con la sangre de Brebaja, los que podían trastocar sus planes si se descuidaba. Observó el horizonte y no logró calmarse del todo. Algo no estaba bajo su control y eso no le gustaba. 


			Las tinieblas volvieron a danzar sobre su rostro, le susurraron advertencias, consejos, estrategias a llevar a cabo. Una voz chirriante retumbó en su cabeza, calmó sus aprensiones:


			—No te molestes por los obstáculos que te encuentres. Solo evádelos y sigue adelante.


			«Tendré que intentarlo de nuevo», pensó. «No con un asesino, sino con muchos. Soy la voz del incendio y ya es tiempo de mostrarme al mundo. Soy la calamidad y he de cumplir mis amenazas». Y luego imaginó lo que estaba por ocurrir: «Pronto el fuego bajo mi mando destruirá los dominios de magos y hechiceras, los borrará de la faz de Zarabanda como si nunca hubieran existido. Nadie escapará a lo que les tengo preparado. Ni siquiera Armasijo podrá salvarse». Ese pensamiento lo hizo sonreír.


			Había pasado mucho tiempo esperando ese momento, cuando daría a conocer sus poderes tanto a seguidores como adversarios. «Para que todos sepan qué clase de dolor voy a imponerles, qué muerte atroz voy a causarles. Y cuando eso pase, cuando las fortalezas de los magos sean cenizas al viento, la única magia que quedará en este mundo será la mía. La magia del remolino ardiente. La magia del tornado feroz». 
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			En casa ajena


			Desde la acera de enfrente, detrás de unas cajas de embalaje, Yosef miraba la casa de su prima. Llevaba quince minutos armándose de valor para tocar la puerta y avisar de su llegada. Solo portaba un morral con sus enseres más preciados: los libros de la escuela, la brújula que le había regalado su padre al cumplir diez años y un cuchillo de pastor en su vaina de cuero, además de una muda de ropa y una capa impermeable. Una hora antes, al llenar su morral, el muchacho descubrió que, en realidad, estaba preparándose para marcharse de excursión a las tierras áridas más que para cambiar de domicilio. El hogar de su prima estaba en el otro extremo de la aldea, pero las cosas que cargaba consigo parecían decir que la casa donde iba a pernoctar sería una comarca más peligrosa de lo previsto, un cuento de terror.


			Sin embargo, Yosef no podía irse aún. Abrió la puerta del que fuera el cuarto de su madre, Anasita, y contempló el interior. Allí todo seguía tal como estaba el día de la muerte de su madre; su padre no había querido que se moviera ninguna de sus pertenencias. 


			El muchacho entró con cuidado, sin hacer ruido, como si no quisiera perturbar el ambiente polvoso de aquella habitación. Se quedó de pie frente a la cómoda. En la parte superior de aquel mueble se alineaban figurines de madera que representaban una familia abrazada y, más atrás, un árbol de la vida se distinguía.


			Yosef respiró el aire enrarecido y alcanzó a percibir un aroma de flores primaverales. Provenían del ramo ya marchito que su padre había dejado, dentro de una jarra de agua, antes de marcharse a su misión de reclutamiento de mercenarios. Cerró los ojos y vio a su madre, muchos años atrás, en ese mismo cuarto.


			—Ven acá, hijo. ¿Qué te preocupa?


			Anasita estaba como siempre: con una maceta en una mano y un libro en la otra. Su madre dejó ambas en una mesa pequeña y se acercó a observarlo con detenimiento.


			—Nada —contestó él.


			—Vamos, hijo. A mí no me engañas.


			—Es Arlinda.


			—¿Ahora por qué se pelearon?


			—No peleamos, pero ella está rara, ya no me habla, ya no me hace caso.


			Anasita se sentó en la cama y le hizo un gesto para que se acomodara a su lado. Cuando lo hizo, su madre lo abrazó.


			—No debes preocuparte por Arlinda. Ella está creciendo, descubriendo sus propios gustos y necesidades.


			—Ya no juega conmigo.


			Su madre asintió mientras contemplaba la telaraña de la ventana.


			—Está madurando a su propio ritmo. Tarde o temprano se dará cuenta de lo que se está perdiendo y volverá a jugar contigo. Dale tiempo. Tenle paciencia.


			Anasita alargó los brazos y de un cajón de la cómoda sacó un par de figuras hechas de un metal verdoso.


			—¿Sabes a quién representa esta figura?


			Yosef lo sabía.


			—Es Sidaja, la Protectora.


			—¿Y esta otra?


			Su madre le mostró la escultura de una mujer cuyos brazos parecían ramas y cuya cabellera estaba cubierta de frutos diminutos.


			—No sé, mamá. ¿Quién es?


			Anasita acarició aquella figura antes de contestarle.


			—Es tu abuela Brebaja. A ella le gustaba cuidar de las plantas, hacerlas crecer, como yo.


			—¿Y qué pasó con ella? 


			Su madre pasó sus dedos por la figura en un ademán protector.


			—Nadie lo sabe a ciencia cierta.


			—¿Sigue viva?


			—Claro. Mientras guardes en tu corazón su recuerdo, las personas no mueren, no te abandonan.


			Eso sí que lo entendió.


			—¿Como mi perro Escanio?


			Su madre volvió a abrazarlo, y Yosef se sintió más tranquilo.


			—Tampoco voy a olvidar a mi prima —dijo, muy serio.


			—Y estoy segura de que ella tampoco te olvida. Anda, vete a ver nubes, que hoy poco ha salido el sol.


			Y eso hizo.


			Yosef abrió los ojos.


			Volutas de polvo flotaban en el cuarto de su difunta madre. Notó que un rayo de luz las hacía brillar.


			—Sigues aquí, mamá —balbuceó como un consuelo para sí.


			Algo vibró en la esquina de la ventana: una mosca había quedado atrapada en la telaraña y trataba, inútilmente, de zafarse. Dejó la habitación de Anasita, atravesó el patio interior y al salir de la casa cerró la puerta de la calle con doble llave. Por un momento titubeó… No quería irse de su hogar, pero era una orden de su padre y debía cumplirla.


			Ahora, mientras el día tocaba a su fin, Yosef contempló la casa de Arlinda, su próxima residencia, con una mezcla de intriga y espanto. Deseaba tener a alguien de la familia a su lado, pero sabía que Salustia era una persona arisca, que siempre andaba de pleito con su madre por cualquier motivo. 


			El par de hermanas habían sido como una gota de agua y una de aceite: irreconciliables desde niñas y apartadas entre ellas, cada una haciendo su vida y criando a su familia sin establecer lazos fraternos entre ambas. Pero cuando su madre se enfermó de gravedad, cuando todas las pócimas fueron inútiles, Salustia estuvo a su lado día y noche, cuidándola, limpiándole el sudor frío, dándole ánimos, escuchando sus últimas palabras. Ese era un recuerdo que no olvidaba. El cuarto en penumbras y las dos hermanas cuchicheando entre ellas, observándolo con gestos aprensivos mientras él jugaba con un caballo de madera, inconsciente del drama que se desarrollaba a unos metros de distancia.


			Yosef volvió a mirar la casa de sus tíos, adornada de macetas rebosantes con flores de colores vivos. Era una residencia hermosa, con una amplia terraza y ventanas redondas, no como la suya, que siempre tenía un aire de abandono, de casa mal cuidada. La residencia de su prima no solo era vivienda familiar sino negocio bien establecido, prestigioso, incluso. La puerta de entrada ostentaba un letrero: Panadería Las Delicias. Su interior era un mostrador donde se atendía a la clientela desde la mañana hasta la noche.


			—¿Qué tanto miras mi casa? —le susurró una voz a sus espaldas.


			El muchacho pegó un salto descomunal. 


			Frente a él estaba, con las manos en la cintura y viéndolo con suspicacia, su prima Arlinda, la boco… bueno, la sigilosa.


			—Yo… yo solo estaba… esperando el momento propicio para…


			—Para aparecerte en nuestra casa, comer nuestra comida y dormir en nuestra cama, ¿verdad?


			—No por mi gusto —Yosef le contestó, ya repuesto del susto.


			Arlinda ladeó la cabeza y lo examinó con ojos curiosos.


			—Te veo en la escuela siempre de espaldas. En cuanto me ves, sales corriendo, como si fuera una apestada para ti. ¿Qué te he hecho para recibir semejante trato? Anda, primo, dímelo.


			—No me gusta meterme en líos y tú los buscas con premeditación y ventaja.


			Esta vez el rostro de Arlinda se transformó en una nube luminosa. Solo al prestarle atención a sus gestos, Yosef pudo comprender que su prima estaba riéndose a sus costillas. Finalmente ella ladeó de nuevo la cabeza y volvió a examinarlo con detenimiento. 


			—Tienes razón —dijo al fin—. Amigos no tengo y todos me odian. ¿Cuál es tu confesión?


			—Soy un solitario, un soñador. No me veo viviendo en Vejestorio mucho tiempo, en cuanto pueda, me largo. Mi madre está muerta y mi padre se la pasa viajando. Solo estoy yo y mis nubes; yo y mis ganas de conocer el mundo.


			Ambos primos volvieron a retarse con la mirada, pero ninguno añadió más por un largo rato. Empezaba a templarse el aire con la aparición de un frente helado tardío. Arlinda se abrazó a sí misma. Yosef se quitó la chaqueta y se la puso en la espalda.


			—Creo que debo anunciar mi llegada —dijo en un tono desenfadado, como si fuera una cosa de todos los días presentarse en la casa de sus tíos.


			Pero Arlinda hizo algo extraño: lo abrazó con fuerza y le dio un beso sonoro en la mejilla.


			—Qué bueno que has vuelto, primo.


			Yosef se quedó paralizado. Aquello sí que era inesperado. Su prima volvía a comportarse como cuando eran más pequeños. Sin embargo, antes de que pudiera reaccionar ante aquella rara expresión de afecto, Arlinda salió corriendo en medio de la noche rumbo a lo desconocido.


			«¿Qué he hecho?», se cuestionó Yosef, «¿Por qué me deja aquí?».


			Luego recordó la promesa que le hizo a su padre: cuidar a su familia, proteger a los suyos. Y sin pensarlo dos veces, salió corriendo detrás de su prima, la enojada, la temperamental.
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			Cloacas


			Aunque apenas anochecía, ya la luna llena dominaba el firmamento. Esta vez, sin embargo, Yosef se fijó menos en el cielo y se mantuvo atento a las marcas que había dejado el torbellino de su prima: gatos espantados, vasijas volcadas, jaulas balanceándose en precario equilibrio. Al dar la vuelta en una callejuela se detuvo, vacilante. La pista de estropicios terminaba frente al muro exterior de Vejestorio.


			«¿Cómo pudo saltar tres metros de altura?», se preguntó, incrédulo, «debe de haber otra explicación». Y la había: la luz lunar le mostró una fisura ovalada en la parte del muro que pegaba con el suelo: era una argolla oculta entre dos piedras. Sin detenerse a pensar, la jaló con fuerza y, al momento, se abrió un hueco de oscuridad al pie del muro.


			Yosef buscó entre sus ropas la vela que siempre traía consigo y la caja de cerillas para alguna emergencia. Prendió la vela y se metió en aquella tiniebla tanteando con el pie: se topó con algunos escalones que descendían hasta un túnel más o menos amplio, donde se escuchaba el sonido de agua corriendo. Su nariz le advirtió que era el agua sucia de las cloacas de su aldea.


			Quiso gritar el nombre de su prima en la espesa negrura, pero antes de hacerlo supo que no estaba solo: había un bulto echado a sus pies. Con manos temblorosas acercó la vela encendida y descubrió un perro sarnoso, con la lengua de fuera, que respiraba con dificultad.


			—¿Has visto a mi prima? —le preguntó como para no perder la compostura y salir gritando de aquel sitio nauseabundo y asfixiante.


			El perro lo miró con sus grandes ojos cansados y ladró tres veces, como si hubiera comprendido su pregunta. Luego se levantó con lentitud.


			«Este animal no entró por donde yo lo hice. Eso significa que hay otra entrada y, en tal caso, es la vía que tomó mi prima para salir de este sitio», Yosef reflexionó mientras seguía al perro por varios pasadizos, la mayoría eran cuartos repletos de ratas y desperdicios.


			A veces una rata se les atravesaba en actitud agresiva, pero el perro, con sus ladridos, la mantenía a distancia de ambos.


			 Cuando Yosef creyó que ya no podía respirar más aquella miasma, el perro ladró de nuevo tres veces y se detuvo. Frente a ellos estaba una puerta de madera con una rueda de metal en medio. Yosef la hizo girar a la izquierda y la puerta se abrió ante una oscuridad menos densa: era una habitación donde se oía el ruido de una maquinaria en movimiento.


			El perro sarnoso volteó a ver al muchacho un instante y comenzó a subir una rampa. Yosef lo siguió hasta toparse con un salón amplio, donde varios fuegos borbotaban como volcanes en miniatura y miles de chispas de todos los colores saltaban a su alrededor.


			—¡Esto es la herrería a las afueras del pueblo! —exclamó.


			Ahora sabía dónde se encontraba, y eso fue todo un alivio: era la fragua de Dimitrus Ax, el herrero del pueblo, el forjador de toda clase de utensilios, quien se especializaba en componer cacharros, pulir espejos y arreglar cualquier cosa que hiciera falta. 


			—Hola, Yosef —dijo la voz cavernosa del herrero—, hoy no viniste a trabajar. Te he esperado todo el día. ¿Crees que te voy a seguir pagando por no hacer nada?


			Para sorpresa del muchacho, Dimitrus estaba ocupado componiendo una red metálica que brillaba como estrellas en la noche.


			—Discúlpame, estaba cambiándome de casa. ¿Qué eso que estás haciendo?


			—Tejo una armadura ligera, pero impenetrable. Me la mandó hacer Basulto, un mercader que viaja mucho por las tierras fronterizas. Es la primera vez que hago negocios con él y parece bastante solvente, tú sabes, con dinero contante y sonante. Incluso me dio monedas del antiguo imperio. Si quieres te las muestro otro día. Pero ¿de dónde saliste, muchacho?


			—Yo andaba buscando a mi prima y…


			El herrero sonrió al darse cuenta quién era su prima.


			—Ya veo, la chiquilla misteriosa que anda hurgando por todas partes. Arlinda se llama, ¿no? Sí, pasó por aquí, corriendo. Yo te recomiendo que la dejes en paz. De noche no es la misma. Se pone como alteza real, tú entiendes, como reina del mundo. Muy mandona tu prima, pero sabe lo que quiere y no se detiene ante nadie ni nada. Eso es bueno. En estos tiempos ayuda no depender más que de uno mismo. Y si es luna llena y hay lobos aullando por doquier, mucho mejor.


			—¿Lobos? Pero si hace décadas que esas fieras no se han visto por aquí cerca.


			Dimitrus, hombre alto y corpulento, inclinó su rostro a la altura de la cara de Yosef.


			—No te alteres, muchacho. Los lobos comunes siempre rondan los valles donde abunda el ganado. No hablo de esos lobos, los animales fieros de cuatro patas, sino de las bestias con cara de lobo que pueden confundirse con nosotros si así lo quieren. De esos monstruos hablo. Y tienes razón, desde hace mucho tiempo no se ha vuelto a ver a esos lobos con rasgos humanos por las tierras de Vejestorio, pero los tiempos están cambiando y para peor. 


			—No estaba enterado —respondió Yosef.


			El herrero lo miró a los ojos sin parpadear.


			—Yo veo en ti metal duro, como esta armadura que estoy haciendo. Si me sobra tejido de plata, te haré una armadura a tu medida. Me la puedes pagar con tu trabajo aquí, pero ya no faltes tanto. ¿De acuerdo?


			Yosef sonrió también y le estrechó la mano a Dimitrus.


			—De acuerdo.


			—Ahora corre en busca de tu prima. Salió por la puerta de enfrente hace unos diez minutos. Pienso que iba hacia el bosque. Buena suerte.


			Y sin decir más, el herrero tomó un pedazo de metal reluciente y lo echó al horno, fijando su atención en lo que estaba haciendo un momento antes.


			Pero su prima era su preocupación inmediata: debía de encontrarla lo más pronto posible. Y no solo encontrarla, debía de hablar con ella, intentar explicar lo que pensaba de su forma de ser y viceversa. Debían hablar de frente y sin tapujos. Sincerarse era la palabra que buscaba; ambos necesitaban sincerarse, volver a empezar su relación familiar sin prejuicios, sin resentimientos. No quería desavenencias entre ellos y más si iban a compartir una misma casa, que no era la suya sino la de ella. Eso haría, se dijo a sí mismo, si lograba dar con su paradero.


			Yosef abrió la puerta de la herrería y salió a la parte superior del viejo acueducto, que ahora era una ruina inservible. Tuvo que brincar de un arco en pie al siguiente. Sin embargo, no veía rastros de su prima. Entonces oyó un ruido de pisadas abajo, entre los matorrales. Saltó a la oscuridad y por suerte cayó sobre un montón de hojas apelmazadas por las últimas lluvias.


			—¡No! ¡Noooooooo! —escuchó de pronto.


			Alguien gritaba muy cerca. Y no era la voz de su prima.
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			La voz 
de las raíces


			En su travesía hacia la isla de Cedrel, Arminia, la joven hechicera, decidió evitar las posadas y dormir al aire libre. Ya cerca de su destino, hizo su campamento en un claro del bosque, junto a un río de aguas apacibles. Acostada, con su espada al lado, lista para cualquier contratiempo, acabó arrullándose con el murmullo de la corriente. Esta vez su sueño la llevó a una cueva enorme, iluminada por dentro, donde un árbol palpitaba como si fuera un corazón mayúsculo.


			—¿Todavía no sabes quién soy?


			La voz era enérgica, pero tierna a la vez.


			—No lo sé. Dímelo tú.


			—Soy la que pulsa en tu magia, la que anima tus pensamientos.


			—Lo creo, pero no me sirve de mucho en la situación en la que me encuentro.


			—¿Tu castigo por decir la verdad?


			—Eso. Tal vez debí guardar silencio, fingir que no vi lo que vi. Engañarme a mí misma.


			—Ese no es tu carácter, Arminia.


			—No lo es, pero facilita las circunstancias en el mundo de los magos y las hechiceras.


			Las ramas se estremecieron con vehemencia.


			—No niegues tu instinto de justicia; es tu fortaleza mayor, tu escudo de armas. 


			Arminia observó el árbol descomunal. 


			—¿Eres una planta? —inquirió.


			La risa la rodeó como un eco interminable.


			—Sí, eso soy, entre muchas otras cosas.


			—¿Quién eres? —insistió la joven hechicera.


			—Soy la tierra que pisas. En mis raíces está tu futuro.


			Al despertar, Arminia se sintió reconfortada, con nuevos ánimos. Y entonces recordó la parte final de su sueño.


			Aquella voz la había consolado, le dijo que mantuviera los ojos bien abiertos, que no claudicara, incluso en la peor de las situaciones. ¿Quién era ella?… Ya no lo recordaba. Así que se puso a hacer ejercicio con su espada. Súbitamente le vino a la memoria que, en su sueño, había preguntado al árbol gigantesco quién la quería muerta y por qué causa. La respuesta la inquietó más de lo que deseaba admitir.


			—El que tenga doble cara es tu adversario; el que sea sombra entre las sombras viene por ti.


			No le gustó pensar que era el centro de una traición sin rostro, pero debía estar preparada para cualquier contratiempo. Sacó de su cintura el cuchillo de hueso negro y lo examinó con cuidado.


			—Ahora que soy tu dueña, dime de quién fuiste su instrumento —le ordenó.


			El cuchillo se estremeció y un sonido chirriante salió de su interior.


			La joven hechicera frunció el ceño. La respuesta era una adivinanza: 


			—Donde quiera que vayas, te estará esperando.


			—Pero no me has dicho su nombre.


			De nuevo, el cuchillo emitió un sonido áspero.


			—Porque ha perdido su nombre y ahora solo es un fuego suelto, un incendio voraz.


			Arminia se dio por vencida, y unos momentos después ya iba cabalgando río abajo.


			«No me importa que seas una sombra, no me importa que carezcas de nombre, voy a dar contigo, voy a devolverte el favor de tu intento de asesinato», se juró a sí misma.


			Eso la calmó. Había hecho un juramento y pensaba cumplirlo, aunque en ello le fuera la vida.


			Samara, su cabalgadura, relinchó mientras ambas recorrían los intrincados senderos del bosque.


			—Tú me comprendes mejor que nadie —le dijo mientras la acariciaba.


			Samara le respondió con una oleada de simpatía.


			—Donde tú vayas yo iré contigo —le contestó la yegua.


			Arminia se sintió más segura. Por más que su hermandad la castigara, no estaba sola.


			Un poco más tarde la joven hechicera percibió que el mundo cambiaba. Atravesó la zona neblinosa entre el orbe de la magia en acción y el orbe donde la magia no tenía efecto. «He llegado a mi destino», pensó. «He dejado de ser una hechicera y ahora solo soy una espadachina bien entrenada. Una asesina con ganas de vengarse. Si Baracelso, mi mentor, me viera, se mostraría decepcionado, él que tanto insistió en que pusiera mis conocimientos por encima de mi gusto por el combate». 


			Sintió prisa por volver al territorio de la hermandad, por exponerse de nuevo a toda clase de traiciones. Ahora que la tierra era su aliada, que el mundo la cubría con su canto, no tenía dudas. Estaba lista para enfrentar cualquier desafío, para defender lo que era justo.


			Y se encaminó al puente que unía la tierra firme con la isla de Cedrel, su nuevo hogar. La suntuosa prisión que sería su morada por los próximos meses, donde la ausencia de magia no iba a cambiarle su instinto, ni torcerle su verdad.
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